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Primer Congr~so de la Sociedad 
Interamericana de Filosofía 

DISCURSO DE DON MARIO CIUDAD 

'Señores: El Presidente de la República en cuya representación 
tengo el honor de hablar, se siente halagado porque se hayan reunidq 
en Chile, las distinguidas personalidades que concurren al Primer 
Congreso de la Sociedad Interamericana de Filosofía. Enaltece a nues­
tro país, el hecho de que en Sao Paulo haya sido designado sede del 
torneo filosófico que inauguramos en esta solemne sesi6n. 

Los señores delegados extranjeros, a quienes saludo cordialmen­
te, tendrán oportunidad de conocernos, es decir, habrán de captar las 
modalidades de vida dentro de las cuales transcurre la existencia 
pública y privada de los chilenos. Podrán darse cuenta de la hetero­
geneidad de criterios y aptitudes que prevalecen en los análi is de 
los asuntos políticos. Encontrarán que también predominan esas di­
ferencias en otros planos más profundos y definitivos, en aquellos que 
no están sujetos a las oscilaciones y fugacidades del instante. Me re­
fiero a las convicciones íntimas, a esas creencias fundamentales de 
las cuales la filosofía no ha podido prescindir, no obstante los esfuer­
zos para convertirla en una ciencia estricta. Chile . es el país de los 
desacuerdos, desde el punto de vista de las ideas. Está muy lejos de 
nosotros la homogeneidad que uniforma y pone camisa de fuerza al 

pensamiento. 
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Todas estas legítimas antinon1ias, que de ninguna manera ex­
cluyen una convivencia progresista y respetable, prueban fehaciente­
mente que la vida chilena se desarrolla bajo el signo de una auténti­
ca y valiosa libertad. Es lo más elevado y noble que podemos ofrecer 
a nuestros ilustres visitantes. La filosofía, en tanto disciplina ceñida 
y lógica, necesita del libre examen para encontrar el camino de la 
erdad. Es imprescindible esa autonomía, que permite al investiga­

dor atenerse en fonna absoluta y exclusiva a los datos del problema; 
es insubstituible la independencia que lo protege de las influencias 
cxtr ñas a los intereses científicos. El Presidente lbáñez ha cuidado 
con esmero este ambiente espiritual, que ha de ser propicio a la 
exposición y discusión de las tesis que se pres·'-ntarán en el Primer 
Congreso de la Sociedad I nteramericana de Filosofía. Chile es cono-

ido por los hermosos paisajes en que se despliega esplendorosa la 
naturaleza, pero stamos más orgullosos aún de este cielo azul de la 
libertad, qu es obra y patrimonio de los hombres. 

Los Congresos d Filosofía sólo se conciben dentro del espíritu 
de la n-1odernidad. La orn, socio-cultural propia del pensamiento 
antiguo fué como es bien sabido la escuela filosófica. U nicamente 
la in1aginación creadora de un Rafael, pudo reunir en su célebre 
Escu la de Atenas a Pit 'goras con Aristóteles, a Heráclito con Platón, 
a Sócrat s con Epicuro en una aproximación admirable en tanto 
composición pict6rica pero impo ible desde todo punto de vista. En 
ambio los cuadros sociales tnl vez específicos del presente, estén cons­

tituídos por las sociedad s y los J nstitutos de Filosofía. La labor de 
inve tigación que se realiza en estas entidades, es isible en las pu­
blicaciones y congresos en los cuales la filosofía aparece con todas 
las vibraciones de un proceso viviente y formativo. 

Las diferencias anotadas no están desprovistas de significaci6n. 
Al contrario, a través de ambas modalidades se revelan tipos de re­
flexión filosófica ta1nbién muy diversos. Los congresos, las sociedades 
y los institutos de filosofía tienen que ver, más bien, con un pensa­
miento que se preocupa de resolver problen1as y no de formular am­
plias y audaces concepciones del inundo. Las formas socio-culturales 
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que ha tomado la filosofía en nuestra época, son particularn1ente 

favorables para la elaboración de un pensan1iento que aspira a la ri­

gurosidad característica de la ciencia. En can1bio la e u la filosófica 

tiene su centro no sólo en las doctrinas del filósofo, ino también en 

su poderosa personalidad. En los orígenes e i lumbr una no edosa 

y firme actitud vital junto al pro¡ ó ito de xt nd r l donünio d las 

ideas al can1po de los intereses de la xi tencia hun1ana. Es lo que 

seguramente busca el público que eguir' l vici i ud d stc on­

greso, constituído por gen e culta, pero no spe 1 liz da n la dis­

ciplinas filosóficas. Esta faz encu ntra ex r ión n lo qu , ag tn...,. ntc 

llamamos destino orientaciones finalidad que on pal.. ras carga­

das más con un contenido afectivo que te' rico. 

Pero en la con ocatoria de e Prime r Con reso de la ciedad 

I nteramericana de Filosofía los organizadores s pre un n: "¿qué 

puede esperar hoy el hombre de la filo ofía en 1 can po de la cien­

cias naturales, culturales y l' icas y en 1 orden de una ri nta ión 
valorativa de su conducta?,, Es d cu a en lo lan can ·..,. nt 1 n1-

ciales misn10s, se ha tenido el bu n tino de con iliar am as feras 

la de los intereses teórico con e tas nece idades e piritu 
, . 
1nt11nas. 

Y esto es importantfai1no en la época pre nte y nues ro I mi f rio 

todavía en un proce o de maduración. 

En efecto, más que nunca es in-i erio a una feli z alianza entre 

la razón y las situaciones hun1anas. Somos prop osos a desarrollar 

un verdadero volcanisrno anín1ico· la l' ica del oraz 'n on u I o­

derosas impulsiones a menudo p rturba l· ]ó0 i de la r~ zón. E ta 

es impersonal objeti a, y a tra, és de ella e po ible su c1 r acuerdos 

y eliminar desavenencias. Ln razón e lo que ha c 1nún en el 
género humano, y por intermedio de ella como pcn ab alebran­

che, es posible establecer una con1unid d entre l in li ncia . S 'lo 

beneficios pueden provenir de utilizar la rigurosidad filo 'fica en el 

esclarecimiento de los problema que dividen y al j n a los hon1-

bres. Estamos muy distantes del excesi, o optimi n'lo qu atribuye a 

la reflexión serena un poder infinito. No creemos que alguna ez 

vayan a obtenerse resultados definitivos en la tarea de e fumar los 
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motivos de divergencia. De todos modos, aquí está el camino a un 
examen tranquilo y seriamente conducido, sin violencias, de los asun­

tos que por lo general despiertan reacciones agudas y vehementes. 

E po ibl que lo acuerdos no se produzcan pero al menos coinci­

diremos en respetarnos por esta c.01nún condici6n de seres dotados 

<le int ligcncia. Es el influjo que puede ejercer el uso de la razón en 

1 situaciones hu,nanas. 

La resonancias prácticas de la filosofía en la vida del hombre, 

su r p r u s1onc en l conduct.. colectiva a tra és de la cátedra uni­

r 1t na y d l enseñanza en el liceo así como el interés mismo 

<l esta lisciplinas 1novi ron al obicrno a patrocinar el presente 

ong rc o. L as on id rac iones ante señaladas in taran al Presidente 

d l pú bl i a '" ctuar en este entido por intermedio del Ministerio 

d <luca i n P ública d e la Seer taría General de Gobierno y de la 

u perinten<lencia e '"' ducación. 
En1pcro tnrnbi 'n s apreci' en su exacto valor el iguientc he­

cho : uno lo t m as q u se trat" r ' n en las esiones plenarias, pro­

pone l estud io d l s1 ni ficado de 1 Filo ofía n la cultura de Amé­
ri • ' . -- 1 fil' sofo n e un u je o ab tr cto ni la filosofía un producto 

in n1poral pe e al legíti1n anh lo d~ lle ar a v rdades de perenne 

,., li ez. L a fil osofía po un tic1n o hi t6rico se de arrolla dentro 

de det nninad I a rco cultura le . En otras palabras la adscripción 

de d a l istcma espiritual en formación que deno-

1ninan10s la " ultur . mérica no torna olidarios por partici-
)ar n e truct ur~ s up r~ na ionalcs . d e ca r' cter continental. América 

l a e table ido con .·1one e tabl s y muy bien or anizadas que nos 

< pro.· 1111 n n l orde n político nón1ico } aun social. Pero tam­

bién e ·i t en virtud de un con1Ún fundamento cultural, la solidari­

dad de los espíritu en este ca o la solidaridad en el ejercicio de la 

rande y noble tarea de pensar filo.5ófi am nte la realidad. 

Po ibl mente podría atribuirse cierta etérea fraoilidad a estos 

ne ·os que e concretan a tra, é de la refle ·ión filosófica. las hay 

qu apartar dichas opiniones, que sólo pueden ser sostenidas por 

qui nes son incapaces de pensar con finura. Un Congreso Interame-
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ricano de Filosofía es expresión genuina y valiosa de esta olidaridad 
de los espíritus. Por eso nadie que auténtican1ente sienta su pe rtenen­
cia física y moral a América, puede quedar al n1argen de una inicia­
tiva de tan elevadas proyecciones. Las arraigadas con iccioncs an1.eri­
canistas del Presidente de la República lo impulsaron, por so mis­
mo, a ver con simpatía una reunión de esta naturaleza. De allí que 
haya prestado la franca y entera colaboración de que tiene notic_ia 
directa la comisión organizadora. 

Señores: 
"En representación del Presidente Ibáñez saludo a lo distin­

guidos delegados extranjeros que han tenido a bien concurrir al Pri­
mer Congreso de la Sociedad Interamerica na d Filosofía . s1n11smo 
soy portador de una palabra de e tí1nulo y d e aprobaci 'n a los pro­
fesores chilenos que tornan parte en estas deliberaciones. E l buen éxi­
to y brillantes resultados coronar' n, indudablem ente estos t rabajos. 
Con esta actitud ejempla r d e hombres q u e e r ú nen a p-..nsar juntos, 

ganará el pensamiento filosófico en Arn 'rica y e enriqu ccrá la con­
vivencia interamericana con amistade firn1es y perdurable 

DISCURSO D E L SR. LEOPOLDO ZEA 

"Señor Ministro de Relaciones E ·teriores señor Secretario Ge­
neral de Gobierno, señor Rector de la Uni\·crsidad de Chile señores 
rectores, señores decanos, señores pro esores, señores dele dos al 
Primer Congreso de la Sociedad Interan1erican d .. ilosofía IV In­

teramericano; me ha correspondido el alto hono r de h ablar n nom­
bre de los delegados hispanoamericanos. Honor q u h e c "ptado por 
haber sido hecho, a trav 's de mi persona a M éxico, mi pa ís. 

¿De qué otra manera en1pezar que no sea ag radecí ndo y desta­
cando el enorme esfuerzo y sacrificio que significa la realización de 
este congreso? Realización llevada a cabo con una g enerosidad extra­
ordinaria, especialmente dada la situación económica por la que atra­
viesa este gran país latinoamericano a se1nejanza d otros n1uchos en 
esta misma América. Generosidad que no es otra co a que un igno de 
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la permanente preocupación de Chile por las diversas expresiones de 

la cultura, aun por aquellas aparcnte1nente más abstractas con10 la 

filosofía. En este sentido la República Chilena se encuentra a la altura 

de su gran herencia filosófica, si vamos a entender por filosofía alga 

n1ás que la elaboración de sistemas metafísicos. Una filosofía n1oral, 

política y social sobre la cual las figuras más altas de la filosofía lla­
n1ada universal, levantaron sus sisten1as metafísicos. Filosofía moral, 

política y social que ha ido la expresión cotidiana del pensamiento 
o filosofía americanos. En este campo Chile ha aportado a la filoso­

fía americana los nombres de un Francisco Bilbao, un José Victorino 

Lastarria y un Valentín Letelier. ombres a los que hay que agregar 

los d figuras má actuales con una preocupación 1nás académica y 

didáctica pero no menos interesada por los aspectos 1norales y socia­

les <le Améri ._ con10 Enrique Malina; o los miembros de la genera­

ción filo ófica contempor1 nea forn1ada por una pléyade de jóvenes 

1 il nos cuyos nombres sería largo enumerar, y a la cual se debe 

esta reunión. 
ru o d._ ·' enes filósofo que no han vacilado ante los obstácu­

los que in1plic b~ l realización de este congreso. Obstáculos que han 

sido vencidos contando con10 contó este grupo con la ayuda abierta 

del bi rno y la autoridades uni ersitarias chilenas. Grupo de filó-

fo que han fonnado la Sociedad Chilena de Filosofía que se ha 

cncar ado de la organización de este congreso. 

Con el con re o que a ora se inaugura América da un paso más 

n I s esfuerzos que se vienen realizando por una n1ayor compren­

i 'n ntre nuestros di er os países a través de un diálogo, cada vez 

n1 's a1nplio, de los estudiosos americanos de la filosofía, el pensa-

1niento y las ideas. La reunión que ahora se inicia es una n1ás de las 
gue en los últin,os años se han venido organizando en An1érica como 

lo son las realizadas en I-Iaití los Estados Unidos y México, donde 

se efectuaron los tres prin1eros Conor sos Interamericanos de Filoso­

fí · así como los congresos cd brados en . el Perú, en 1951, y en el 
Bra il en 1954 al igual que la reunión celebrada en 1953 en La Ha­

bana Cuba, para celebrar y recordar fechas importantes en la his-
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toria y formación cultural de estos países. Congresos y reuniones lle­

vados a cabo, como el de ahora sin fines de propabanda política cir­

cunstancial alguna; sin otra preocupación que la cultural que las 

misn1as implican. Congresos y reuniones sin n1ás n1eta que la com­

prensión a través del diálogo; el intercan1bio de las ideas; la demos­

tración de que es posible hablar, discutir dialogar, entender y com­

prender los puntos de vista de los otros sin renunci r necesariamente 

a los propios, ni exigir a 3quéllos la renuncia de lo suyos. Ahora, 

como ayer, nos encontramos con rostros onocidos· rostros de hon1-
bres cuyo n1odo.--<··e pensar nos es cada , ez m; s fam ili r. Los sabemos 

amigos y nos alegra tener la oportunidad d intercambiar con ellos 

nuestros puntos de vista sobre probleff1as y soluciones que también 

ellos se deben estar planteando. Com unic rle nuestro h allazgos y 

nuestras dudas. Pero también nos en ontramos con otros rostros, los 

de otros hombres en los cuales adivinan10 a nue os a1nigos. Adivi­

nan1os la posibilidad de extendernos a sí mi 1110s d extender, esto 

es, acrecentar, nuestra humanidad a tra é d e tos n u e.vos contactos, 

de esta nueva posibilidad de comprensión. 
con los otros, sin 

de ser, tal es, al 

Dialogar, con1prender, entendernos los uno 

necesidad de renunciar a nuestros propios n1odos 

final de cuentas, el fruto de e tas reuniones. o s 

grandes problen1as de la existencia del hom br ni 

an a resolver los 
los que puedan 

implicar su relación con el absoluto. Simpl 

cambio de las formas como estos problemas 

hacen patentes. ¿Justifica esto reunion s d 

y pur 1 nte un inter­

e tas r lacione se nos 

-sta n tur leza? Creo 

que sí, y con creces. En una época como la nuestra en uc la incom­

prensión y la violencia va siendo la norma para las relacion huma­

nas; en una época en que predominan los odios raciales, de clase, 

políticos e ideológicos; en una época en que los intere s más mezqui­

nos tratan de justificar su natural intransi en ia apelando a ideas 

que son todo lo contrario de esta intransigencia como las de Demo­

cracia, Libertad y Justicia; en una época como ésta insisto, la reunión 

de hombres que no buscan sino la mayor comprensión de sus ideas, 

ofreciendo a cambio, comprensión para las que les pueden ser apa-
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rentemente aJenas, se encuentra plenamente justificada, como justi­

ficados son todos los esfuerzos que se hagan para su realización. 

Desde este punto de vista estos congresos vienen a ser algo más 

que la reunión de un grupo de hombres que sólo se interesen por 

hablar y discutir sin meta alguna. La importancia de las mismas está 

en el espíritu que los anima. El mismo espíritu por el cual otros 

hombres otros pensadores otros ideólogos de la cultura en América, 
lucharon en el pasado. Ide 'logos co1no los ya citados, Bilbao, Lasta­

rria Letelier y los de otros países hern1anos como Sarmiento, Alber-

li Mora González Prada !fontal o, r fartí y otros muchos más en 
la Améric Latina que lucharon por qu fuese posible en este con­

tinente la libert d de expresión, la independencia de pensamiento y 

1 afán d ompr n ión ba es sobre las cuales tendrá que levantarse 

u .. lquier filosofía que sea auténtica filosofía. A partir de este punto 

d vista poden10 afirmar que nuestra América ha ido adquiriendo 

uficiente madur z p ra ntrar en un di:logo más amplio, de radio 

uni ersal como lo demuestra la presencia de destacados filósofos 

uropeos orient~ 1 s en cada una de estas reuniones, o la participa­

¡' n de lo filó ofos amen ano en los randes congresos internacio­

n le . Suposición d madurez que no tiene su origen en una auto­

u estión 1no en el reconocimiento que para la 1nisma van haciendo 

atente h n1 br s de cultura de otros países ajenos a los nuestros. 

Por eje111 ¡ l la ociedad Internacional de Sociedades de Filosofía, 

con de n Europa ha he ho consultas en México sobre la posibili­

d I de q 1 sea l n~érica Latina la sede de uno de los Congresos 

11 t rnaci n. les d Filo ofía el XIII. E to es nuestra América va 

adquiriendo ya unciente rango n el diálocro filosófico para atraer la 

atención de otros pueblos que buscan, al igual que los nuestros, una 

1nayor co111 prensión para sus ideas y doctrinas, en lugar de la brutal 

i,nposición de las 1nisn1a . 

Así, en nombre de los delegados hispanoatnericanos quiero hacer 

patente una , ez má , nuestro agradecin1iento al pueblo chileno en 
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general, y a cada uno de los patrocinadores y organizadores en par­
ticular, por la nueva oportunidad que se nos brinda para entrar en 
renovado contacto con los representantes de la jo en, pero pujante, 
filosofía chilena, así como con varios de los representantes de la filo­
sofía europea, con nuestros colegas en los Estados U nidos y con todos 
nosotros entre sí. Pueden estar seguros los realizadores de este con­
greso de que no serán defraudados; que el espíritu que los alentó en 
su realización será mantenido. Espíritu que sólo puede mantenerse, 
en tierras como las de este país, en las cuales se respira la esencia 
de toda auténtica filosofía, la Libertad,,. 


